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Durante la primera mitad del siglo XX, los efectos económicos y sociales 
de la modernización capitalista se sintieron a escala planetaria. Los mismos 
contaron, en gran parte de América Latina, con el aporte de importantes flujos 
migratorios atraídos por los mercados de trabajo en expansión, una acelerada 
urbanización y una no menos rápida proletarización, que fue acompañada, 
en el territorio de las ideas, por el surgimiento de la cuestión social (Castel, 
1997), una preocupación compartida por políticos, intelectuales, reformado-
res sociales de izquierda (socialistas y anarquistas), pero también liberales y la 
propia iglesia católica. El tema central eran las condiciones de existencia de los 
trabajadores asalariados, en particular, el pauperismo y la amenaza que ello 
significaba para el orden social (Suriano, 2000).
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Dentro de los tópicos que contemplaba la cuestión social, comenzó a ex-
tenderse una nueva sensibilidad que abarcó la presencia de mujeres dentro 
del mundo del trabajo, lo que también interesó a aquellas que integraron los 
movimientos femeninos, identificados o no con el feminismo y pertenecientes 
a diferentes adscripciones políticas. 

Las mujeres ingresaron al mercado de trabajo sin relegar sus responsabi-
lidades domésticas, supuestamente naturales producto de su condición bio-
lógica de persona gestante. En efecto, esta duplicación de tareas se complicó 
de manera superlativa cuando incluía la atención de personas dependientes 
como niñas y niños. 

Para algunas, una alternativa consistió en una participación pasajera en el 
mercado que, en algunas ocasiones, podía coincidir con la soltería, es decir, 
cuando no había ni maridos a atender ni infancias a supervisar. Para otras, la 
participación devino permanente y si eran madres se vieron obligadas a delegar 
generalmente en otras mujeres –vecinas, familiares– el cuidado de su prole. 

Ante semejantes condicionamientos, la presencia en el mercado sólo pudo 
justificarse por una imperiosa necesidad económica que las empujaba a su 
incorporación; por lo tanto, adquirió un carácter de ayuda al presupuesto 
familiar que habilitó salarios menores que los de varones. Esto desalentó la 
participación asalariada de las mujeres invitándolas a retornar al mundo do-
méstico (Queirolo, 2018, pp. 42-43). Todas estas ideas integraron la men-
cionada cultura androcéntrica o ideología de la domesticidad, que talló una 
división sexual del trabajo, dentro de un binarismo heteronormativo de matriz 
biológica –varón/mujer–. Según ésta, si la responsabilidad económica era un 
atributo de masculinidad, la responsabilidad doméstica lo era de la feminidad. 
Ambas se complementaban gracias al contrato matrimonial que, en definitiva, 
desplegó una relación de opresión donde los maridos se apropiaron del traba-
jo doméstico de las esposas a cambio de una protección material posible por 
su condición de proveedores.1

En los mercados de trabajo urbanos, la presencia femenina se destacó en 
numerosas ocupaciones que incluían no solo el sector industrial sino también 
el de servicios –domésticos, sanitarios, educativos, comerciales y administra-
tivos (Lobato, 2007; Queirolo, 2020). De todos modos, la obrera devino la 
trabajadora más controvertida de todas las que desempeñaban alguna de las 
muchas ocupaciones asalariadas posibles para ellas (Lavrin, 2005 [1995]). 
La controversia enfrentaba situaciones irreconciliables: por un lado, las de-
plorables condiciones laborales que padecían las obreras y, por otro lado, la 
propuesta de autonomía económica de las mujeres.

Dentro de las primeras, las obreras padecían las extensas jornadas, los 
menores salarios asignados a las mujeres respecto de los ya escasos salarios 
masculinos, la exposición tanto al deterioro físico que las tareas fabriles pro-
vocaban en sus cuerpos como a la violencia sexual –acosos y violaciones– y, 
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muy especialmente, como ya señalamos, el alejamiento de los quehaceres 
hogareños y de las tareas de atención a hijas e hijos, en caso de que los tu-
vieran. La fábrica y el taller arruinaban a las mujeres, que se veían forzadas 
a ausentarse del mundo doméstico a cambio de exiguos salarios cercanos 
(cuando no por debajo) al límite de la supervivencia. En cambio, la autonomía 
económica de las mujeres proponía el acceso a una retribución que permitiera 
el desarrollo de una vida sin depender materialmente de otros ni siquiera de 
un marido. Hacia 1910, era clarísimo que el trabajo en las fábricas no era 
un camino para adquirir ninguna autonomía. Asimismo, la búsqueda de la 
independencia económica entraba en colisión con la ausencia de capacidades 
civiles plenas, sancionada por los Códigos Civiles de los Estados Nacionales, 
porque aun cuando fuera posible acercarse a ella, las mujeres se enfrentaban 
al grave escollo jurídico de no disponer libremente de sus bienes.

Importantes reflexiones se escribieron en diarios, revistas y publicaciones 
institucionales en las que se discutieron los sentidos asignados a las experien-
cias laborales y al trabajo, incluso varios años antes de que en varios países 
se elaboraran respuestas legislativas para regular este aspecto de la cuestión 
social (Lavrin, 2005 [1995]; Nari, 2004; Lobato, 2007; Barrancos, 2007).

Tan importante como la palabra escrita fueron los debates a viva voz en 
congresos femeninos que desde principios de siglo XX tuvieron lugar en la 
región, o bien en encuentros desarrollados en otras latitudes, en los que la 
presencia asalariada de las mujeres en América Latina también provocaba in-
quietud en el marco de una comunidad internacional que comenzaba a mirar 
con interés la región. Si en el caso de los trabajadores, la preocupación giraba 
en torno al pauperismo y el desorden social y moral que las malas condicio-
nes laborales podían acarrear, en cuanto a las mujeres trabajadoras, a esto 
se sumaba la protección a la maternidad (real o potencial) a fin de evitar la 
mortalidad infantil, uno de los problemas más graves de esa sociedad de fin de 
siglo (Rodríguez Marquina, 1985 [1897]; Bialet Massé, 1904).

Como ha demostrado una sólida investigación histórica, a pesar de referir 
a un universo tan vasto como el de mujeres, en muchas de las alusiones des-
cribieron la problemática de la mujer trabajadora únicamente desde el ángulo 
de que esa mujer era o podía y hasta debería ser madre, de modo que bajo la 
forma de interés o protección a la maternidad se aludía a las pésimas condicio-
nes laborales vigentes en especial durante la gestación, el parto y la lactancia. 
Asimismo, dichas producciones incursionaron sobre la pertinencia de la expe-
riencia laboral, sus características, sus causas y consecuencias.

Estos dilemas, rotulados como la condición femenina o la cuestión de la 
mujer trabajadora, ocuparon la agenda de numerosas culturas políticas a es-
cala global. En el caso del socialismo, durante la fundación de la Segunda 
Internacional inaugurada en su congreso de París en 1889, se acordó que el 
trabajo asalariado promovía la emancipación femenina, pero ante las adversas 
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condiciones laborales que padecían las mujeres, cuya condición de fragilidad 
las perjudicaba especialmente, debía sometérselo a ciertos ajustes. Se convino 
la prohibición de la participación femenina en trabajos que atentaran contra 
su salud, en especial actividades vinculadas con el uso de la fuerza física, así 
como también en trabajos nocturnos donde su moralidad podía verse amena-
zada y sus quehaceres domésticos dificultados. Además, se defendió la equi-
paración salarial entre mujeres y hombres frente a tareas iguales para evitar 
que los bajos salarios de ellas deprimieran los salarios de ellos. En congresos 
sucesivos, se bregó por una reducción de la jornada laboral para las mujeres, 
así como por licencias para las trabajadoras embarazadas antes y después del 
momento del alumbramiento junto a la percepción de un subsidio durante 
esa ausencia. Finalmente, la Segunda Internacional promovió la organización 
de las mujeres con el propósito de sumarlas a su causa transformadora que 
eliminaría toda forma de explotación social.2

En la Argentina, en 1896, nació el Partido Socialista. Bajo el liderazgo de 
Juan B. Justo se inspiró en los principios de la Segunda Internacional respec-
to del trabajo femenino asalariado, por lo tanto, defendió las prohibiciones 
señaladas junto “a igualdad de producción, igualdad de retribución para los 
obreros de ambos sexos” (Poy, 2020, p. 143). Asimismo, en 1902, mujeres 
del partido organizaron el Centro Socialista Femenino (CSF), la agrupación 
política de mujeres socialistas y, en 1903, la Unión Gremial Femenina (UGF) 
su organización sindical (Feijoó, 1978; Mercado, 1988; Recalde, 1988; Ba-
rrancos, 2007; Lavrin, 2005 [1995]; Nari, 2004; Raiter, 2004; Lobato, 2007; 
Becerra, 2009; Palermo, 2018; Herrera, 2026).

Estas propuestas del socialismo argentino entraron en diálogo con otras, 
elaboradas por personalidades de los movimientos de mujeres que por enton-
ces comenzaron a surgir. Folletos anarquistas como “A las hijas del pueblo” 
(1895) y el periódico La voz de la mujer (1896-1897) denunciaron la doble 
opresión que sufrían las mujeres frente al patrón en la fábrica, pero también 
frente al marido en el hogar (Ledesma Prietto, 2016; Fernández Cordero, 
2017). La revista platense Nosotras. Revista feminista, literaria y social (1902-
1904), primera publicación autodenominada feminista que estuvo dirigida 
por María Abella Ramírez, también contó entre sus colaboradoras a figuras 
reconocidas del CSF que escribieron sobre trabajo femenino, la protección a 
las mujeres trabajadoras, y la incumbencia del Estado, generando vivos de-
bates en sus columnas con escritoras librepensadoras (Vignoli, 2022a). Elvira 
Rawson de Dellepiane le dedicó al trabajo femenino varias páginas en su te-
sis doctoral (Apuntes sobre higiene en la mujer, 1892), mientras que Cecilia 
Grierson se había explayado al respecto en Londres, durante su participación 
en el International Council of Women (“Educación y trabajos de la mujer en 
la Argentina”, 1899) (Vignoli, 2021, 2022b). Ambas médicas, egresadas de 
la Universidad de Buenos Aires, integrantes de las primeras graduadas uni-
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versitarias del país, se preguntaron por los perjuicios y las bondades que la 
experiencia asalariada sumaba a las mujeres. Desde el Consejo Nacional de la 
Mujer (CNM), su presidenta, Alvina Van Praet de Sala, elaboró un proyecto 
de protección a las obreras madres (1902). En él propuso una especie de asis-
tencia –“socorro”- para las parturientas que sería financiado con un impuesto 
sobre los guantes de dama y administrado por el mismo CNM (Vignoli, 2022a).

Por su parte, desde el CSF, Gabriela Laperrière de Coni impulsó una le-
gislación para reglamentar la participación de las mujeres en el sector indus-
trial. Como inspectora honorífica de la Municipalidad de la ciudad de Buenos 
Aires visitó fábricas porteñas donde relevó e informó las condiciones en que 
trabajaban mujeres y niños/as. Sus observaciones serían consideradas por el 
diputado socialista Alfredo L. Palacios para la redacción de un proyecto de 
reglamentación del trabajo femenino e infantil que logró sancionarse como ley 
5.291 en 1907. También integraron el CSF y, por extensión, defendieron la 
propuesta de protección a la obrera y a la infancia trabajadora, Fenia Cher-
tkoff de Repetto y sus hermanas, Adela y Mariana Chertkoff, Justa Burgos Me-
yer, Raquel Camaña, Pascuala Cueto, Teresa Mauli, Raquel Messina y Caro-
lina Muzzilli. En el caso de Messina, además, se destacaron sus observaciones 
sobre el trabajo de las mujeres en las zonas rurales y sus pioneras reflexiones 
en torno a la conceptualización del feminismo (Terzaghi y Valobra, 2025). 
Fenia Chertkoff de Repetto escribió en La Vanguardia varias columnas en las 
que informaba sobre la situación laboral de las mujeres y de los y las niñas y, 
en 1903, fue quien impulsó la creación de la ya mencionada UGF. Aquí, se 
destacó Cecilia L. de Baldovino. Ese mismo año, Fenia mantuvo una tensa 
discusión en las páginas de la revista Nosotras con una contrincante que se 
presentaba como “una feminista”. Se ha especulado que se trataba de María 
Abella de Ramírez, directora de la publicación. Allí, mientras Fenia Chertkoff 
de Repetto se presentaba como “la socialista” y defendía la protección legal 
del trabajo de las mujeres, “la feminista” ponía en duda las bondades de esas 
medidas para su libre desempeño en el mercado (Corrales, 2024). 

Tanto Laperrière de Coni como Chertkoff de Repetto mencionaron las 
responsabilidades domésticas y de atención de las infancias que asignaron 
de manera acrítica a las mujeres y tornaron insoportable la conciliación entre 
trabajo y hogar. Mientras la primera demandaba guarderías –“salas cuna”– 
atendidas por otras mujeres, en los lugares de trabajo, la segunda promovió 
la creación de instituciones para el cuidado, que llamó “recreos infantiles”, 
también gestionados por otras mujeres. Ambas acciones se presentaron como 
soluciones para lograr un posible equilibrio. En 1913, Carolina Muzzilli publicó 
“El trabajo femenino”, un minucioso informe donde caracterizaba las diversas 
ocupaciones que protagonizaban las mujeres. Allí reclamaba por su reglamen-
tación y la instalación se guarderías en los establecimientos fabriles (Queirolo, 
2025). Cercanas a todas estas mujeres, miembro del Partido Socialista, pero 
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sin integrar ni el CSF ni la UGF, se destacó Tomasa Cupayolo, notable orado-
ra que interpeló con sus discursos a trabajadoras y trabajadores (Ferro, 1996; 
Tarcus, 2023). El registro fotográfico del semanario Caras y Caretas (La huel-
ga general, 1904, 10 de diciembre) retrató uno de ellos cuando, en diciembre 
de 1904, se dirigió a los obreros portuarios, en ocasión de una huelga general.

Por su parte, Juan Bialet Massé, médico catalán y primer profesor de De-
recho Laboral de la Universidad Nacional de Córdoba, fue comisionado por 
el ministro del Interior, Joaquín V, González, en 1904, para estudiar las con-
diciones de los trabajadores en el interior de la Argentina. Volvió tres meses 
después y produjo una obra en tres volúmenes llena de estadísticas, entrevis-
tas y fotografías. La situación de los pobres en la Argentina se hace evidente 
en esas páginas. En una sección especial dedicada a las mujeres y los niños 
(Bialet Massé, 1985, pp. 649-661) informaba que inicialmente creía que las 
sociedades industriales, como las que se estaban desarrollando en Buenos 
Aires y Rosario, explotaban a las mujeres más que las tareas agrarias, pero 
tras regresar de su viaje, había cambiado de parecer. En su gira por el interior 
había visto situaciones que hacían parecer insignificante la explotación indus-
trial, había quedado impresionado por las pésimas condiciones de trabajo de 
mujeres y niños en talleres y en el campo (Guy, 2009, p. 325). Intentó, por 
lo tanto, desnaturalizar la idea que veía en las mujeres y los niños los nuevos 
actores de la industrialización.

Como han consignado Daniel Campi y María Celia Bravo, si bien la in-
dustria azucarera, demandaba principalmente el trabajo de varones jóvenes, 
hubo un alto porcentaje de mujeres y niños ocupados en las tareas en los 
ingenios azucareros. En el “surco”, por su parte, no se llegó a cuantificar el 
trabajo infantil. El pago que recibían mujeres y niños era considerado como 
un complemento del salario del jefe de familia. Se consideraba entonces que 
mujeres y menores eran auxiliares de los hombres, y por lo tanto su labor 
estaba invisibilizada dentro de una economía familiar y por tareas, “aunque la 
rudeza de la labor era compartida por todos” (Campi y Bravo, 1995, p. 157).

En 1910, en la ciudad de Buenos Aires, las discusiones sobre el trabajo 
femenino resonaron en los congresos de mujeres que se organizaron con mo-
tivo de las celebraciones de los cien años de la Revolución de Mayo, aconteci-
miento central del proceso de independencia de España y posterior formación 
del Estado nacional: el Primer Congreso Patriótico de Señoras en América del 
Sud, organizado por el Consejo Nacional de Mujeres de la República Argenti-
na y el Primer Congreso Femenino Internacional, convocado por la Asociación 
Universitarias Argentinas.3 Aquí, nos detendremos en dos hechos puntuales.

El primero de ellos ocurrió dentro del Congreso Patriótico de Señoras 
cuando Celia Lapalma de Emery disertó sobre “El trabajo de la mujer a tra-
vés del Centenario”. Esta activista católica se explayó en las contribuciones 
femeninas en diferentes actividades sociales organizadas por instituciones de 
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beneficencia, pero dedicó un párrafo a defender la reglamentación del traba-
jo de las mujeres en las fábricas.4 El segundo hecho a destacar ocurrió en el 
Congreso Femenino Internacional. En él, las socialistas, tanto las integrantes 
del CSF –Fenia Chertkoff de Repetto y Carolina Muzzilli– como Juana Begino 
debatieron junto a Elvira Rawson de Dellepiane, María Abella de Ramírez y 
Angélica de Carvajal y Márquez, entre otras participantes, sobre la emancipa-
ción económica de la mujer, el urgente cumplimiento de la ley 5.291 (1907), 
la licencia por maternidad, la duración de la jornada laboral (ocho horas para 
adultos –mujeres y varones– y seis para menores) y los cuidados de la niñez 
trabajadora. Entonces, Angélica de Carvajal y Márquez deslizó su preocupa-
ción por las dobles tareas femeninas cuando propuso, sin éxito, la reducción 
de la jornada laboral para las mujeres.5 Asimismo, el Congreso Femenino 
Internacional exigió enfáticamente la reforma del Código Civil para otorgar 
capacidades plenas a las mujeres. A pesar de las distancias políticas que se-
pararon a los dos congresos de mujeres, el trabajo femenino fue transversal a 
ambos y hasta pueden leerse acuerdos en torno a su reglamentación.

Las contribuciones que integran este dossier fueron discutidas por primera 
vez en la mesa “Trabajo femenino en la percepción de los feminismos y movi-
mientos de mujeres de la primera mitad del siglo XX”, que sesionó en las XVI 
Jornadas Nacionales de Historia de las Mujeres y el XI Congreso Iberoame-
ricano de Estudios de Género, que se llevó a cabo en la ciudad de Rosario, 
en julio de 2025. La mesa panel tenía el propósito de reunir contribuciones 
centradas en informes, debates en la prensa y/o propuestas para regular la si-
tuación laboral femenina en los que hubieran participado feministas identifica-
das con adscripciones políticas diversas, pero también mujeres vinculadas a un 
movimiento femenino más amplio, como aquellas que formaron parte de la 
beneficencia y caridad, o las primeras universitarias. Cuatro de los escritos allí 
expuestos integran el presente dossier, los que a continuación presentamos.

Eugenia Crusco (Facultad de Ciencias Naturales e Instituto M. Lillo – CO-
NICET, Argentina), examina los premios a la virtud que otorga la Sociedad de 
Beneficencia de la mediterránea provincia de Tucumán durante las primeras 
décadas del siglo XX. En el contexto de la expansión agroindustrial azucarera 
–caracterizada por profundas desigualdades materiales y creciente conflictivi-
dad obrera–, la élite tucumana utilizó la beneficencia para modelar conductas 
y contener la cuestión social. A través del análisis de la prensa local (La Ga-
ceta y El Orden) y documentos institucionales, se examina la dimensión ritual 
y pública de estas ceremonias. La investigación demuestra que los premios 
funcionaron como un mecanismo de visibilización selectiva. Se premiaban la 
abnegación, el trabajo doméstico, el cuidado familiar y el sacrificio de las mu-
jeres pobres, construyendo un ideal de feminidad sumisa y funcional al orden 
vigente. El trabajo femenino solo adquiría legitimidad cuando se vinculaba 
al ámbito afectivo y no a la autonomía personal. Asimismo, las ceremonias 
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operaron como espacios de legitimación de la propia élite, reafirmando las je-
rarquías de clase y de género. A pesar del sesgo de las fuentes oficiales, el texto 
subraya cómo estos actos convirtieron la pobreza en un espectáculo moral que 
consolidó el control social.

Los debates sobre el trabajo femenino también forman parte del interés 
principal del escrito de Eva Levantesi (Universidad del Sur, Argentina) quien 
los explora a partir del Primer Congreso Femenino Internacional de la Re-
pública Argentina (1910). El estudio explora la significación de dicho evento 
como el primer congreso específicamente feminista de América Latina, desta-
cando su vocación por articular una red feminista regional con participantes de 
Argentina, Chile y Perú. La investigación analiza las ponencias del encuentro 
para demostrar que el trabajo de las mujeres no fue conceptualizado como 
una categoría homogénea, sino como un campo de tensiones entre la protec-
ción legal y la emancipación económica. Se identifican posturas divergentes: 
mientras algunas congresistas rechazaban el trabajo fabril por considerarlo in-
salubre o un “mal necesario” –promoviendo una lógica de protección para las 
obreras–, otras valoraban las profesiones intelectuales y la instrucción técnica 
como vías de independencia frente a la tutela masculina. A través de este 
análisis, el artículo evidencia las tensiones discursivas de clase y la complejidad 
para construir una identidad común de la mujer trabajadora en la región.

Unas décadas después del Primer Congreso Femenino Internacional de la 
República Argentina, se llevó a cabo el IV Congreso internacional femenino 
en Bogotá, encuentro que en este dossier es abordado por Cristina Sánchez 
Parra (UNAM, México). Este congreso, que las mujeres bogotanas organizan 
asociándose al Estado en los festejos por la figura de Simón Bolívar, es un 
punto a través del cual la autora explora los debates sobre el mundo del traba-
jo, las profesiones legítimas y socialmente aceptadas para las mujeres. Aunque 
el discurso gubernamental masculino las relegaba a roles ornamentales o ma-
ternales, las congresistas articularon redes transnacionales de solidaridad, exi-
giendo autonomía económica, igualdad salarial (“a igual trabajo, igual remu-
neración”) y legislaciones protectoras de la maternidad y la obrera. A través de 
figuras representativas como Clara González en Panamá y Georgina Fletcher 
en Colombia, el estudio demuestra la complejidad del movimiento femenino 
regional. Este trascendió la lucha por el sufragio e impugnó los imaginarios 
patriarcales del “ángel del hogar”. Asimismo, el artículo subraya la necesidad 
de adoptar una perspectiva transnacional y descentralizada en la historia de las 
mujeres, superando la periodización tradicional de las “olas” y reconociendo 
el contexto sociohistórico propio de Latinoamérica.

Por último, desde fines del siglo XIX, informes, tesis, notas en la prensa 
y ensayos se escribieron a propósito de la cuestión social. En especial fue-
ron muy conocidos los informes que diferentes funcionarios y funcionarias 
del Estado elaboraron a propósito de las condiciones laborales femeninas, 
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baste mencionar el informe de Gabriela Coni (1902) o el informe Bialet Massé 
(1904), los cuales fueron insumos esenciales para la elaboración de la ley de 
trabajo femenino e infantil sancionada en 1907. El trabajo de Graciela Queiro-
lo (UNLP – CONICET), se detiene, por una parte, en los escritos de Carolina 
Muzzilli a partir de la observación directa que ella realizó en fábricas, talleres y 
tiendas departamentales, pero también a partir de su propia experiencia en el 
mercado de trabajo. Por otra parte, en contrapunto, aborda la percepción de 
Alfonsina Storni -otra mujer que proviene del mundo laboral- sobre la realidad 
del trabajo femenino en la Buenos Aires de las primeras décadas del siglo XX. 
Ambas autoras compartieron vivencias de la modernización urbana en Bue-
nos Aires: experimentaron empleos feminizados y precarios (como la costura), 
la docencia y el periodismo cultural y cuestionaron la ideología patriarcal de la 
domesticidad, que consideraba el empleo femenino como una “excepción” o 
una “ayuda familiar”, legitimando salarios inferiores y la doble jornada laboral. 
Mientras Muzzilli investigó y denunció la explotación fabril, exigiendo la sindi-
calización obrera y la regulación de la jornada laboral, Storni cuestionó desde 
sus crónicas periodísticas y poesías las jerarquías de género, los mandatos 
sociales y la falta de autonomía que sufrían las mujeres en el mercado laboral 
y la sociedad.

A modo de conclusión, este dossier pretende recorrer algunas interpreta-
ciones sobre el trabajo femenino dentro de los debates sobre la cuestión social 
y las relaciones de género en las sociedades expuestas a procesos de moder-
nización capitalista. 

Las palabras finales son de agradecimiento a las autoras de las contribucio-
nes y al equipo editorial de Travesía. Revista de historia económica y social 
por el entusiasmo con el que recibió nuestra propuesta.

NOTAS

1 Estas conceptualizaciones siguen las formulaciones de varias autoras, tales como 
Joan Scott (2000), Mary Nash (2017), Helena Hirata et al. (1997) y Carole Pate-
man (1995).

2 La reconstrucción de los debates internacionales dentro de la Segunda Interna-
cional puede abordarse en Mary Nash (2017, pp. 95-106), Lucas Poy (2020, pp. 
133-155) y Marcela Nari (1994). 

 3 Para un análisis de ambos congresos de manera comparativa, ver Bárbara Raiter 
(2004), Dora Barrancos (2002 y 2007), Héctor E. Recalde (2010) e Inés Cuadro 
Cawen (2018). Asimismo, se dispone de las actas de ambos eventos: Jaqueline 
Vassallo (2012) y Centenario del Primer Congreso Femenino Internacional de la 
República Argentina. Mayo 1910 (2010). 



18 GRACIELA QUEIROLO y MARCELA VIGNOLI, El trabajo femenino en la percepción de los...

 4  Sobre Celia Lapalma de Emery ver Omar Acha (2014), Sabrina Asquini (2018) y 
Lucía Bracamonte (2021). 

5 Angélica de Carvajal y Márquez integró la delegación argentina al Congreso 
Femenino Internacional. Sus palabras “[la mujer] tiene fatigas aparte del taller, que 
son las del hogar, las de la atención especial de la familia, máxime si tiene hijos”, 
fueron desestimadas por Elvira Rawson de Dellepiane (Centenario del Primer 

Congreso, 2010, pp. 448-449).
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